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CARTA DE LOS ANGELES

Novedad no quiere
decir extravagancia

— « Las extravagancias no me interesan en absoluto,
nos decia el sombrerero « Rex » ; creo sombreros atre-
vidos, desde luego, y que llaman la atenciön, pero jamâs
extravagancias que den que hablar de mi. »

Rex es el creador de sombreros de gran moda mâs
estimado en toda la costa del Pacifico y el que mâs

produce para el cine. A pesar de su modestia, se habla
mucho de él. <;C6mo? <;Por qué? — Pues, sencillamente,
hermoseando a las mujeres, dândoles una nota de ele-

gancia distinguida, haciendo que tengan confianza en si

mismas. Para lograr la posiciôn que ocupa, Rex no ha

seguido caminos desviados, como tantos otros de los

que llegaron a hacer carrera como profesionales de la
moda. Al contrario, se fué preparando para ello lo mâs
sistemâticamente que le fué posible. Aprendiô la parte
comercial en uno de los mayores grandes almacenes
de los Estados Unidos y aprendiô a conocer el género
trabajando en varias firmas importadoras. Y, finalmente,
en una de las mâs importantes fâbricas de sombreros
de senora, aprendiô la técnica de la confecciôn de sombreros

asi como a organizar la producciôn. Una vez comple-
tada asi su formaciôn, abriô su propio abrador en Beverley
Hills con su antiguo amigo y colaborador Wally Twinting.
Lograron inmediatamente un gran éxito, y la razôn social
«Rex» llegô râpidamente a ser conocida por todo el pais.

El buen éxito de esta empresa no se debe a que buscara
a ser sensacional, sino al buen gusto de mister Rex

y a su arte de lograr que cada una de sus parroquianas
llegue a ser una mujcr chic. Porque no tan solo es el

sombrerero, sino también el confidente para una parro-
quia numerosisima y destacada. Las mujeres acuden

a pedirle consejo. Segun dice, las mujeres sufren dema-
siado por sus pequenos defectos mientras que las « belle-

zas » sensacionales le deben frecuentemente su éxito,
no a la hermosura de unos rasgos impecables, sino a que
se han estudiado bien a fondo, a unos vestidos elegidos
con esmero y a su ânimo resuelto.

El consejo principal que da Rex a las mujeres es el

de ser, ante todo, naturales. Muchas entre sus mâs bellas
clientes son mujeres de cabellos canos que lograron cul-
tivar su encanto personal y que, por ser de bastante
edad para conocerse bien, habian renunciado a luchar
vanamente para llegar a ser distintas de como son y...
mâs jôvenes.
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Rex se ha dado a conocer como el creador de los suéters
adornados con perlas y pedrerîas. Al obtener tanto
éxito esa novedad, se atreviô air aun mas lejos realizando

un pulôver de cachimir con un cuello de vison, y alcan-
zando el limite de lo que se puede llevar, con un pulôver
con guarniciôn de armiiïo destinado a una gran dama

que no debe ser nombrada. En su tienda, ofrece ahora
suéters adornados con encaje de guipur de Foster Willi,
estolas, chales y otros accesorios mas que se venden

a precios fantâsticos porque son los primcros de su clase

y que estân siendo muy solicitados por una clientela

que viaja incesantemente por todo el mundo. Verdad
es que algunas de sus parroquianas son excéntricas,
como aquella a quien le gusta ponerse los sombreros
del rêvés y exige que la étiqueta vaya colocada como
es consiguiente.

Rex cree que no bay mujer que sea verdaderamente
dificil de vestir cuando se conoce su personalidad. Existe,

por ejemplo, un estrella del cine que aparece muy favore-
cida cuando lleva un drapeado semejante a un velo monjil

alrededor de la cara ; otra, que durante muchos arios

gozo de mucha fama debido a su belleza, no soportaba
los sombreros inclinados sobre la freute, mientras que
otra distinta, solo podia llevar sombreritos muy juveniles.

La television plantea actualmente nuevos pro-
blemas, pues hay que tener cuidado de que las mu-
jeres no aparezcan ni demasiado grandes, ni demasiado
anchas. Rex esta preparando ahora una serie de sombreros

para una nueva emisiôn de TV de Rosalinda Rusell.
También ha producido los sombreros para la ultima
pelicula de Gracia Kelly, que todavia no ha sido cs trenada.

Los sombreros de casi todas las peliculas producidas
en estos ûltimos diez anos en Hollywood han sido dibu-
jados por Rex. Muchos de nuestros lectores recordarân
aquella pelicula « Lo que el vieil to se llevô » que fué
la primera para la que Rex trabajô. j No fué aquello
un mal principio para tan brillante carrera Rex mismo,
dice que nunca se acuerda de los titulos de las peliculas,
pero que considéra que ese trabajo ofrece posibilidades
amplisimas a un creador, ya que un sombrero, no ha
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de ser tan solo una forma y un adorno, sino una verda-
dera « tarjeta de visita ». Un sombrero ha de indicar
siempre el carâcter de la que lo lleva, lo que hace y a lo

que va. Su acervo de experiencia le ha valido a este
sombrerero de Hollywood la parroquia de tan grandes
celebridades como Gloria Swanson, Zaza Gabor, Joan
Crawford, June Allyson, Ana Sothern y de muchas
otras mâs. No ha de extranar, pires, que una multitud
de parroquianas que no pertenecen al mundillo de la

pantalla concurra apresurada a los salones de Rex

para aprovecharse de sus consejos e ideas.
Sus ideas, las rcaliza en parte con organdies suizos,

con organzas de seda, trenzas de paja, puntillas, tercio-
pelos cortados, vclillos de felpilla y cintas estrechas.
Como nos lo decia, los generös y las guarniciones suizas
convienen nruy bien para la sombrereria, porque, pre-
cisamente este ano, es el sombrero el que da el tono
a la rnoda. Esto significa que el sombrerero de senoras
ha de conocer a fondo el modo de emplear esos materiales

para poder crear, no ya sombreros mâs caros, sino
sombreros mâs elegantes.

En su coleccion para esta temporada, Rex emplca
mucho los encajes de guipur suizos adornados con peque-
nas pedrerias del Rin ; hay muchos modelos de puntilla
y de organdi con lirios del valle o con velillos de felpilla
encima de canotiers de leghorn bianco. Un sombrero

que fué muy aplaudido consiste en una forma grande
de mariposa plana cubierta por varias capas de estrecha

puntilla blanca, otro modelo es de crin artificial con
pétalos de organdi.

Durante su presentacion, Rex manifesto que, esta

temporada, se necesita algo mâs que un pedacito de satén

o de terciopelo, o un chai, para hacer que una mujer
vaya bien vestida. Lo que hace falta es un verdadero
sombrero en el cual pueda ponerse de manifiesto el

arte y la imaginaciôn de su creador, una técnica hâbil

y la elecciön acertada del material empleado. Las guarniciones

revisten la mayor importancia, pues ellas son las

que deben acentuar el nuevo ambiente de esta temporada,

que es romântico. Para que un sombrero resuite
hermoso, y 110 se podria insistir bastante sobre este punto,
— como decia nuestro sombrerero — debe sentar bien,
en primer lugar, pues su primer deber consiste en embelle-

cer a la mujer que le lleva puesto. El brillante éxito
logrado por mister Rex demuestra que, de tan sencillo

concepto, se desprende la mayor fuerza de persuasion.

Helene Miller
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